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La ciudad representa un espacio de construcción continua de 
identidades y de culturas, donde los contratos sociales y sus 
conflictos dotan de sentido a la vida dentro de ella. Por esto, 
la violencia delincuencial urbana debe ser entendida dentro 
de un contexto amplio de interacciones entre estado y 
sociedad. La violencia no se genera únicamente en los 
límites temporales y espaciales de la ciudad. Es decir, no es 
un fenómeno exclusivo de los lo urbano. Sin embargo, 
debido a la importancia de la ciudad, en cuanto al acelerado 
crecimiento, la densidad demográfica, la centralidad del 
poder económico, y de los aparatos institucionales. Se 
convierte en  un espacio de múltiples disparidades sociales. 
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De tal manera, la ciudad puede entenderse como un 
escenario amplio de relaciones e imaginarios, donde se 
reconstruyen continuamente las identidades (políticas y de 
clase entre otras). Por lo tanto, se entiende también como 
un espacio simbólico, en el que se conjugan una diversidad 
de percepciones sobre lo que es o no es seguro. 
 




Pensar la ciudad como categoría analítica, implica imaginar la ciudad 
como espacio de construcción continua de identidades y culturas de 
convivencia; espacio de formulación de contratos sociales que dan sentido a la 
vida en la ciudad, permeando el uso y percepciones que de la misma existen. 
El interés de investigar sobre la construcción de las percepciones y 
costumbres que subyacen a ese sentimiento de seguridad como clima social, 
es decir, como sensación de convencimiento de que el sitio en que vivimos (la 
ciudad) es seguro o no; es de suma importancia para comprender la relación 
dialéctica entre los imaginarios colectivos de la ciudad y la seguridad, y la 
violencia real.  
El conocimiento y análisis de las percepciones de los actores sociales es 
fundamental para comprender el funcionamiento de las sociedades, pues debe 
reconocerse que la seguridad como hecho social es, por un lado, una situación 
real vinculada a la desprotección que los individuos y colectividades viven en la 
ciudad. Por otra parte, es un sentimiento, una construcción social que permite 
observar el grado de reconocimiento del “otro” y sus derechos dentro de un 
sistema de normas e instituciones establecidas.  
La violencia es un fenómeno multifacético que se refleja en el conjunto 
social de una nación. De tal manera, que la forma en que percibimos y damos 
sentido a nuestra forma de ocupar el espacio urbano, los horarios y lugares a 
los cuales concurrimos y tememos acceso, forma parte de esa construcción 
social caracterizada por la interacción de actores sociales. 
Consecuentemente, la importancia del análisis de la seguridad ciudadana 
desde la perspectiva de los actores sociales en la ciudad, nace de la poca 
información cualitativa respecto a la construcción social del miedo en el caso 
nicaragüense. Se pretende dar respuesta a los siguientes cuestionamientos: 
¿Cómo conciben los distintos actores sociales la inseguridad en la ciudad?, 
¿Cuál es el papel de los medios de comunicación en esa construcción social del 
miedo?, ¿Existe una relación entre el sentimiento de inseguridad y la ciudad? 
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  Se parte entonces de la idea, que los sujetos sociales se apropian de los 
discursos del miedo, a través de procesos simbólicos, es decir, de prácticas 
enunciativas que se encuentran en función de las condiciones sociales 
producidas a nivel institucional, medios de comunicación y relaciones sociales 
cotidianas. Pero también a través de procesos reales de violencia delincuencial 
urbana.   
  Esto permite entender la forma en que se generan las lógicas de apropiación 
colectivas que rigen las percepciones sobre la seguridad ciudadana y su relación 
con la ciudad. Cada actor, cuenta con distintas manifestaciones y recursos 
discursivos, construcciones simbólicas del miedo, la seguridad y la ciudad. Así, 
el análisis del discurso permite comprender las relaciones que se construyen 
entre imaginarios del miedo y las prácticas de seguridad ciudadana, y 
profundizar en las formas de apropiación del espacio urbano, brindando 
importancia a la propia experiencia del actor en la búsqueda del significado y 
comprensión de la realidad. 
 
1. La perspectiva de la seguridad ciudadana 
Durante el siglo veinte, Centroamérica se caracterizó por la presencia de 
amenazas bélicas derivadas de la actividad de movimientos insurgentes y de la 
existencia de gobiernos autoritarios. Durante la década de los ochenta, 
Guatemala, El Salvador y Nicaragua tuvieron guerras internas y escenarios de 
violencias extremas que dejaron grandes secuelas políticas, sociales, 
económicas y psicológicas. 
Con los procesos de pacificación de Contadora y Esquipulas en la década de 
los ochenta, se inicia una etapa de transición hacia la pacificación de la región, 
así como la reactivación de la integración centroamericana. En términos de 
seguridad, también se inicia la Reforma del Sector Seguridad que trataba de 
cumplir con dos ejes de transformación, a saber: “elevar la eficacia y eficiencia 
del sector para que el Estado cumpla con brindar seguridad a los ciudadanos 
por una parte, y por la otra, que ello se alcance en observancia de los principios 
democráticos y la vigencia del Estado de Derecho” (Aguilera, 2008). 
Sin embargo, las experiencias durante el conflicto armando se relacionan 
con la percepción y uso de la fuerza legítima por parte del Estado. El ejercicio 
estatal de la violencia se desarrolló por mucho tiempo bajo un paradigma que 
no distinguió entre la seguridad de Estado y la de su población, hecho que aún 
perdura con el endurecimiento del concepto de seguridad, luego de los 
atentados de septiembre 11 en Estados Unidos. Esto se ve reforzado con las 
luchas que se financian en la región contra el narco tráfico y el fenómeno de 
las pandillas como una forma de sistematizar las expresiones de la violencia 
urbana. En este sentido Carrión (1994:32) señala que se pueden encontrar dos 
vertientes fundamentales: una inscrita en una política del Estado –hoy 
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dominante- que propugna el control de la violencia a través de la represión y 
privatización. 
Si partimos desde la primera de las concepciones, Carrión nos dice que, el 
control de la violencia sigue estando inscrita dentro de los parámetros de 
seguridad nacional y de Estado, lo cual significa que no existen diferencias en 
la forma en que percibimos y castigamos socialmente hechos por demás 
dispares, como el terrorismo, el narcotráfico y la delincuencia común. Esto bajo 
el paraguas de que toda violencia afecta la vida en sociedad y las estructuras 
del Estado, de la propiedad privada por un lado y la legitimidad del Estado por 
otro (Carrión, 1994: 37). 
Uno de los problemas más graves que sobre seguridad afectan a la 
consolidación democrática, se refiere a que un aparato estatal, pese a sus 
intenciones, no tenga la capacidad de brindar seguridad. Un efecto de tal 
situación es la pérdida de confianza de los ciudadanos en su régimen político, 
afectando la legitimidad del orden establecido, “Situación que se ha 
incrementado en el marco de los procesos de transición a la democracia en 
América Latina, representando uno de los elementos centrales de la crisis de 
gobernabilidad” (Aguilera, 1996: 14). 
La seguridad ciudadana se ha convertido en un elemento fundamental en las 
agendas políticas de la región, siendo de las principales demandas sociales, 
relacionadas no solo con la violencia o delincuencia real, sino también con las 
percepciones que las sociedades tienen de ella.  
En este sentido, las problemáticas de seguridad tienden a vincular varios 
elementos: “(…) las amenazas externas derivadas de factores fuera de su 
control, las amenazas internas derivadas de sus limitaciones para desarrollar 
políticas que promuevan el bienestar de la sociedad y sus instituciones y que 
contrarresten los riesgos que las afectan”(Arévalo de León, 2002: 23). 
Sin embargo, desde otros enfoques la seguridad ciudadana se convierte 
en una reacción a las concepciones más estadocéntricas y de control en 
términos de seguridad pública, partiendo de la delimitación de los campos de 
acción entre ámbitos militares y policiales, así como por la protección de la 
ciudadanía y los bienes públicos y privados como objetivo fundamental del 
Estado. Esto debemos entenderlo bajo el paraguas de la estabilidad 
democrática (Arévalo de León, 2002: 236). 
De tal manera, la seguridad ciudadana nos remite a un marco amplio de 
relaciones democráticas que pretenden reforzar el papel del Estado, sus 
instituciones, sus marcos legales y de acción, a la vez que legitimar el papel del 
Estado en el cumplimiento de su función de asegurar la seguridad social 
ciudadana. Entendida de esta forma, la seguridad ciudadana no es más que, 
“una relación sociedad-Estado que, a la par que enfrenta el hecho delictivo, 
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busca construir ciudadanía e instituciones que procesen los conflictos 
democráticamente” (Carrión, 1994: 37). 
2. La construcción social del miedo en la ciudad 
Habitar la ciudad en su sentido moderno, nos permite evaluar la relación 
existente entre lo moderno y lo tradicional. Es decir, entre la tecnología, la 
moda, la comunicación de masas y las pautas culturales de los actores sociales 
que la habitan; actores que a su vez, conforman una masa heterogénea de 
percepciones, ideologías, religiones y culturas.  
Si bien es cierto, pensar la ciudad como categoría de análisis remite a una 
serie de problemáticas por demás importantes, el papel que la inseguridad 
juega en la actualidad es fundamental, para comprender las lógicas de 
apropiación del espacio urbano, así como el sentido que damos a la convivencia 
en la ciudad.  
La dimensión y el particular carácter de la violencia a nivel urbano ha 
convertido la seguridad en un foco importante de preocupación, tanto para la 
ciudadanía en tanto víctima colectiva, como para los Estados. Recordemos que 
ésta se encuentra relacionada con aspectos fundamentales de la calidad de vida 
de cada uno de los grupos sociales que habitan la ciudad2, convirtiéndose, en 
una de las evidencias más tangibles de los problemas urbanos.  
Es importante mencionar que aunque en este trabajo localizo mi análisis 
desde la ciudad, no pretendo con ello determinar que la violencia es un 
fenómeno exclusivo de las ciudades. Mi propósito es concebir la ciudad como 
un espacio de construcción social, de construcción de ciudadanía, y de cómo 
dicho escenario permite la formación de identidades colectivas.  
Es importante recordar que la violencia y la delincuencia son hechos sociales 
“reales”, procesos por el cual se atenta física y/o emocionalmente contra una 
persona o grupo de personas. Pero a su vez, son una construcción simbólica, 
reconstruida a través de las relaciones sociales de convivencia, a lo cual debe 
sumarse el papel de los medios de comunicación (televisión, radio y periódicos) 
encargados de reconstruir vivencias, que luego serán transmitidas en forma de 
mensaje a otras personas. Es así que “La reconstrucción de lo real y su impacto, 
se relaciona con el modo cómo las personas producen y consumen la 
información, con sus temores, con lo que ellos esperaban de la realidad y que 
pudo ocurrir o no” (Briceño-León, 2005: 3). 
                                                          
2Es importante mencionar que la violencia delincuencial tiene grados y tipos de manifestaciones en que afecta a la 
población en general, pero hay segmentos de ella que se encuentran (según género, edad, clase) proclives al riesgo de 
ser víctimas de la violencia. 
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La relación de la violencia con los medios de comunicación responde a 
procesos de globalización mundial. En este sentido, la televisión representa un 
espacio de socialización significativo y de gran importancia, el cual ha 
provocado “un proceso de homogeneización cultural fundado en la violencia” 
(Carrión, 2003:159). Con este proceso de homogeneización estamos 
observando una transformación de los espacios de socialización tradicionales 
en nuevos escenarios de socialización (como la televisión, la calle, el parque) 
donde predomina el consumo de la violencia, principalmente en la población 
joven. 
Así mismo, los medios escritos transfieren la violencia a un nivel primario 
que permite la construcción de percepciones, muchas veces distorsionadas. 
Tales percepciones no sólo magnifican los hechos. Además, proyectan la 
violencia a través de la difusión de modelos y valores delictivos y conductas 
violentas como parte de la cotidianidad en el hogar, en el barrio, en la ciudad 
en lugar de favorecer a su mitigación.  De esta manera, los sentimientos de 
temor pasan a formar parte de nuestra percepción del espacio que habitamos; 
identificamos sitios específicos y tipologías de personas que parecen peligrosas. 
Los miedos construidos socialmente tienen así, componentes reales e 
imaginarios.  
Estos hechos cobran especial relevancia en las ciudades, por su composición 
social, económica, ideológica y política. En todo caso tal heterogeneidad, aun 
siendo fuente de conflictos sociales no se convierte en la causa de la violencia, 
como tampoco lo es la pobreza por sí misma. Deben aún más tomarse en cuenta 
las condiciones marcadamente desiguales en cuanto a participación y 
construcción de ciudadanía que ahí podemos encontrar.  
 
Las ciudades son referentes de desarrollo y modernidad, reales e 
imaginados. Del mismo modo la violencia y el miedo son reales e imaginados. 
El miedo se construye no solo por medio de los hechos que observamos en la 
prensa escrita y televisada, sino también en base a representaciones sociales e 
imaginarios que giran en torno a los discursos que se construyen en la 
cotidianidad sobre sucesos violentos. Estos discursos, institucionales o no, son 
una fuente importante de la base de nuestros miedos, así como también lo son 
las relaciones sociales cotidianas, rumores y experiencias personales, ya 
provengan de familiares o amigos. 
El miedo se convierte así en un producto social, que encuentra sus bases en 
las estructuras y dinámicas de convivencia en la ciudad; experiencias concretas 
de lo urbano. Esto hace necesario fijar la mirada en otros aspectos que están 
inmersos en la construcción social del miedo, considerando lo planteado por 
Carrión y Núñez (2006: 16); el miedo, además de ser un fenómeno psicológico, 




Como podemos ver, los imaginarios del miedo están relacionados con la 
forma misma en que se estructura la ciudad. Aun cuando no es un hecho 
exclusivamente urbano, la ciudad consta de elementos que potencializan estos 
imaginarios: es un espacio geográficamente más grande; no se cuentan con 
redes de solidaridad y compadrazgo tan profundas como en el caso de 
comunidades indígenas y zonas rurales, y su desarrollo urbanístico ha sido 
principalmente desordenado y marcado por un crecimiento acelerado de su 
población (Carrión y Núñez, 2006: 6). 
 
3. Percepciones y discursos sobre seguridad ciudadana  
 
Es conocido que las percepciones hacen referencias a distintos niveles de 
apropiación subjetiva de la realidad, orientadas a la satisfacción de necesidades 
individuales y colectivas. A su vez, estas se vinculan al pensamiento simbólico 
del que forma parte a partir de las estructuras culturales, ideológicas, sociales 
e históricas que orientan en gran medida, la forma en que los grupos sociales 
se apropian del entorno.  
 
Melgarejo Vargas (1994: 49) propone que la percepción debe ser entendida 
como parte de los procesos históricos, por su ubicación espacial y temporal, en 
tanto depende de las circunstancias cambiantes y de la adquisición de 
experiencias novedosas. Antropológicamente, la percepción es entendida como 
la forma de conducta que comprende el proceso de selección y elaboración 
simbólica de la experiencia. A través de la vivencia, la percepción atribuye 
características cualitativas a los objetos o circunstancias del entorno mediante 
referencias del sistema cultural e ideológico del que forman parte.  
 
Desde esta perspectiva, pretendo establecer la correlación entre la 
construcción de las percepciones a partir del legado cultural e histórico, como 
parte de los elementos claves con el que los individuos socializan. En este 
sentido, es importante conocer las percepciones que sobre el tema de seguridad 
ciudadana están construyendo e integrando a los imaginarios y discursos para 
los habitantes de la ciudad de Managua.  
 
Ya hemos mencionado que la inseguridad ciudadana se percibe como el 
riesgo de ser víctima de delitos. Las percepciones construidas sobre la relación 
entre inseguridad-miedo-ciudad son poco conocidas, por lo que este trinomio 
constituye un importante tema a investigar. Además, permite reflejar el tránsito 
que han tenido las diversas manifestaciones de violencia urbana en las últimas 
décadas y en las principales ciudades de la región centroamericana.  
 
La ciudad representa el espacio donde confluyen múltiples escenarios y 
variadas relaciones que permiten la construcción de imaginarios y discursos 
ligados al tema de la inseguridad. Entre los principales aspectos reflejados en 
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algunos estudios (III Encuesta sobre Percepción y Seguridad Ciudadana, IEEPP-
2009 y Diagnóstico Seguridad Ciudadana en Nicaragua: riesgos, retos y 
desafíos, (PNUD-2011) destacan las percepciones que la ciudadanía 
nicaragüense está asumiendo sobre el tema. Por ejemplo, sobre lugares 
seguros3 (hogares, vecindarios y escuelas) e inseguros en la ciudad (centros 
comerciales y parques públicos); horarios seguros (durante horas de la 
mañana) e inseguros para la movilización (durante la tarde y parte de la 
noche); incremento de la inseguridad, y confianza ante las instituciones 
relacionadas con el tema.  
 
A raíz de esas percepciones se construyen discursos colectivos que marcan 
situaciones tangibles e intangibles que se arraigan en los imaginarios y 
coinciden con la construcción de sentimientos como el miedo. A su vez, 
podemos encontrar discursos institucionales como el de la Policía Nacional y del 
gobierno, que proyectan la imagen de Nicaragua como un país seguro dentro 
de la región centroamericana, hecho fundamental en el análisis de las 
percepciones de la seguridad-inseguridad. Estas percepciones se constituyen a 
través de la comparación directa con otras realidades, lo cual, a nivel 
institucional permite la legitimación interna de los discursos y prácticas del 
Estado en cuanto a seguridad ciudadana refiere, creando marcos de referencia 
de lo que es y no es seguro.  
 
Las percepciones sociales deben ser entendidas como un clima social. Desde 
esta perspectiva, el convencimiento real y psicológico de la seguridad se 
entrelaza directamente con la eficacia del sistema jurídico y, a su vez, con los 
patrones de comportamiento y actitudes que desde la institucionalidad se 
generan para la protección de los ciudadanos y el mantenimiento de una 
sociedad segura (Pointevin, 1996). Tomando en cuenta, además, que la 
seguridad como concepto “refiere a una de las funciones básicas de todo 
Estado: brindar protección a la población que lo constituye” (Arévalo de León, 
2002: 235). 
 
Siguiendo a Arévalo de León (2002), el fenómeno de la seguridad se 
encuentra permeado por el grado de solidez y funcionalidad de sus 
instituciones, algo que de manera comparativa a nivel del istmo, el gobierno 
nicaragüense y la Policía Nacional han logrado. Situación que remarca sus 
fortalezas estructurales, en cuanto a la capacidad de cumplimiento de sus 
funciones, y sus fortalezas hegemónicas, relacionadas a los recursos y 
expresiones de poder coercitivo atribuido a ellas por medio de la legitimidad 
que la sociedad le atribuye. De tal manera, cierta parte de la ciudadanía tiende 
a confiar en sus instituciones a pesar del impacto que los medios de 
                                                          
3Dadas las condiciones de crecimiento demográfico y expansión de la ciudad, los proyectos urbanísticos de carácter 
privado, están vendiendo la imagen que habitar en residenciales amurallados y con control de vigilancia ofrece un 
espacio de seguridad, situación que forma parte del imaginario sobre seguridad para un sector pudiente.  
 9 
 
comunicación generan con sus notas rojas. Con lo que se genera una 
deformación de la realidad e incrementando el sentimiento de inseguridad como 
una especie de caja de resonancia que homogeniza el miedo. En otros casos, 
estos discursos institucionales contrastan con las realidades de los espacios en 
la ciudad, donde la confianza en las instituciones es menor y no brinda 
percepción de seguridad ciudadana. 
 
A nivel ciudadano la seguridad en la ciudad es percibida de distintos modos, 
en dependencia directa a otros elementos constituyentes de la calidad de vida, 
entre los cuales destacan: la pobreza, la exclusión, la infraestructura vial, el 
acceso a servicios públicos y el alcance de las instituciones del Estado. Es por 
esto que, si bien parte de la población se identifica de manera positiva con el 
trabajo realizado en búsqueda de la seguridad ciudadana, en otros sectores 
poblacionales se incrementa el sentimiento de inseguridad y descontento hacia 
las instituciones encargadas de esta labor.  
 
Estas situaciones se encuentran sumamente relacionadas al espíritu mismo 
de la vida en la ciudad.  Por sus características y acelerado crecimiento 
urbanístico y poblacional, así como por sus variadas y contrastantes realidades, 
en los centros urbanos la violencia tiende a magnificarse, afectando la calidad 
de vida de todos los sectores sociales que la habitan, convirtiéndose también, 
en una de las expresiones más claras de la crisis urbana (Carrión, 1994. 30). 
 
Es por esta razón que los discursos urbanos de los empobrecidos y excluidos 
en diversos barrios de la ciudad de Managua despliegan una compleja variedad 
de sentimientos. Al mismo tiempo que los fenómenos de delincuencia y 
violencia aumentan, son las poblaciones urbanas las que se reconocen a sí 
mismas como víctimas, ya sea colectiva o individual, lo que los lleva a colocar 
dichas problemáticas por encima de otras dificultades sociales. A su vez, puede 
encontrarse la idea de que Managua por sus características específicas se 
presenta como un lugar que incrementa la vulnerabilidad. 
 
Sumado a esto, se puede observar que las representaciones de la seguridad 
están ligadas a territorios y horarios del miedo, lo cual es reflejado tanto en las 
estadísticas oficiales como en los discursos cotidianos. Así, por ejemplo, para 
la Policía Nacional identifica que los horarios de mayor vulnerabilidad se 
encuentran entre las cuatro de la tarde a media noche (PN, 2010). Veamos 
cómo esta situación está presente en los discursos de la ciudadanía. 
 
Para Carrión y Núñez (2006), las marcas territoriales del miedo se convierten 
en los espacios donde las poblaciones “construyen y depositan un imaginario 
de temor, a partir de los cuales se extiende a la totalidad de la ciudad” (Carrión 
y Núñez, 2006: 8). Estos territorios e itinerarios del miedo se construyen a su 
vez por diversos factores, por su ubicación estratégica, por el papel de los 
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medios de comunicación o por la incapacidad institucional para la atención de 
estos espacios. Queda claro, además, que partiendo de una misma realidad la 
percepción del miedo contará con matices, entre los cuales podemos encontrar 
algunos elementos fundamentales como el género, la clase e incluso el lugar 
de origen. En muchos de los casos abordados, las personas provenientes del 
interior del país calificaban a Managua como un sitio de alto riesgo y violento 
comparado con los lugares de origen. 
 
Por su parte, las diferencias de género presentan distinciones en cuanto a 
las representaciones del miedo y percepciones de la seguridad. Esto es 
relevante no solo en aquellos hogares donde la cabeza familiar son madres 
solteras o mujeres casadas cuyos cónyuges han migrado, sino en términos 
generales, debido al hecho de que ser mujer incrementa el riesgo a ser víctimas 
de hechos delincuenciales o violentos. 
 
Otro elemento que debe tomarse en cuenta es el tipo de ocupación, puesto 
que los temores reales e imaginados se incrementan en determinados lugares 
y horarios, situación relacionada a su vez con el tipo de trabajo realizado. Así, 
por ejemplo, a través de charlas informarles se puede constatar que trabajar 
como taxista es una de las principales ocupaciones en que las amenazas y 
riesgos tienden a marcar la percepción, siendo este trabajo ocupado 
mayoritariamente por hombres. La percepción de inseguridad asociada a este 
tipo de ocupación laboral es de doble vía: por un lado, el temor del trabajador 
a ser víctima de asaltos y, por otro, el temor de los usuarios a ser víctimas de 
los taxistas. 
 
La preocupación contemporánea de la seguridad radica en la fuerza notable 
que los medios de comunicación han alcanzado y que facilitan las 
representaciones de la violencia y del proceso de homogeneización del miedo 
en las ciudades. Es decir, un proceso de construcción del miedo en la ciudad 
que es reforzado por los medios de comunicación, lo que dinamiza las 
percepciones sobre lugares, horarios, estereotipos de personas que son 
considerados como amenazas para la seguridad ciudadana. Aunque los riesgos 
son diferentes, los miedos son iguales porque funcionan como caja de 
resonancia.  
 
Debe notarse además el rol significativo de los medios de comunicación 
como filtro ideológico.  Estos se enmarcan en un acontecer noticioso altamente 
politizado y tendiente a la polarización social, reflejado para cualquiera de las 
alianzas políticas a las que pertenezcan, en sesgos significativos tanto en la 
forma como en el contenido de la noticia televisada y escrita.  
 
Este hecho es sumamente relevante para entender la configuración de las 
percepciones de la seguridad en la ciudad y en el país. La noticia invade la 
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cotidianidad con imágenes y contenidos alarmantes, reproductores del miedo, 
que además tienden a la deslegitimización de las instituciones del Estado. Al 
respecto, tal y como hace ver Fernando Carrión (1994), los medios de 
comunicación se convierten en factores desencadenantes de la violencia 
urbana, “no sólo porque producen conductas violentas sino que también 
aparecen como generadores de modelos, valores y técnicas a seguirse” 
(Carrión, 1994: 36). 
 
Aun así, debe tomarse en cuenta que existen dos esferas de proyección de 
la noticia en el país. La primera de ellas es de carácter interno, en la cual, tal y 
como se ha descrito obedece a patrones polarizantes. La segunda opera a nivel 
regional, y consiste en que desde diversos ámbitos se denota cierta valorización 
positiva de los esfuerzos locales en relación directa con otras realidades 
centroamericanas, fundamentalmente de aquellas que presentan peores 
escenarios que el nicaragüense. La primera de las esferas pareciera arraigarse 
en la identidad político-ideológica, mientras que la otra se afianza a la identidad 




4. A modo de reflexión  
En términos históricos la recomposición de las fuerzas en el espectro 
social y político significó procesos de corte revolucionario y de intervención 
militar en algunos países centroamericanos. Sumado a ello, la creciente 
deslegitimación de las instituciones y las desigualdades económicas, fueron 
circunstancias suficientes para reforzar la aplicación de una serie de prácticas 
vinculadas con la violencia, el asesinato y la violación de los derechos humanos; 
contribuyendo a la configuración de una cultura del miedo en la cual se enmarca 
el conocido proceso de transición. 
 
Como menciona Torres-Rivas (1990), no es de extrañar que en estas 
circunstancias se tratara entonces de procesos impuestos desde los centros 
hegemónicos de poder, utilizando el miedo y la pauperización constante de los 
medios de vida como mecanismos de chantaje para desplegar una forma de 
democracia que no entrara en demasiadas contradicciones con el modelo 
económico que se impulsaba. 
 
Estas son algunas de las razones que conducen a Torres-Rivas a sostener 
que: (...) la transición ocurre desde una tradición y una estructura de poder 
profundamente autoritarias, a la que debemos sumarle las características de 
regímenes políticos que conocen la práctica del miedo en gran escala para 
desarrollar sus objetivos de desarticulación y desmovilización de toda forma de 
organización y participación popular. Para este autor, la noción de democracia 
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es reducida a un acto electoral y luego, el ejercicio del voto, como un acto 
reglado (voto obligatorio), que se realiza en el seno de sociedades 
aterrorizadas. De tal manera, la cultura del miedo que existe hoy en las 
ciudades centroamericanas es el resultado de la aplicación sistemática del terror 
contra la población civil.  
 
En torno a la construcción social de las percepciones de la seguridad, debe 
tomarse en cuenta la diversidad de actores y los intereses de los mismos. Si 
bien en cierto que no solamente a nivel nacional, sino de organismos 
internacionales como el PNUD, se reconoce el notable esfuerzo del sistema de 
justicia nicaragüense, el imparable proceso de crecimiento poblacional y urbano 
en Nicaragua obliga a reconocer aquellas voces diversas que reflejan tanto los 
discursos oficiales y mediáticos, como las realidades vividas. Es decir, los 
imaginarios del miedo son constituidos por el sentimiento de inseguridad-
seguridad  a los que las poblaciones urbanas son sometidas en su cotidianidad. 
La transformación del paisaje de la ciudad, el papel de los medios de 
comunicación, la eficacia de la normativa, la funcionalidad y alcance 
institucional, así como el incremento de nuevas tecnologías y el traspaso de la 
confianza en aspectos de seguridad al sector privado deben ser analizados con 
mayor profundidad. 
 
Este hecho obedece a que la ciudad se presenta como un espacio 
fundamental para la construcción social, la formación de identidades colectivas 
y el reforzamiento de la ciudadanía como categoría de derechos–obligaciones. 
Dado el carácter centralizador de la ciudad en términos económicos, sociales y 
de desarrollo, determinan en gran medida el hecho de que la violencia “genere 
niveles contrarios a la convivencia social, como el individualismo, la angustia, 
la inseguridad y el marginamiento” (Carrión, 1994: 33). 
 
Así pues, las percepciones de seguridad y los sentimientos del miedo 
relacionados a habitar la ciudad se encuentran determinadas por miedos 
característicos de la urbe, que se vinculan a distintos actores, formas, territorios 
e itinerarios, produciendo escenarios sociales del miedo. Tales escenarios son 
percibidos de acuerdo al punto real en el cual se ubican los actores sociales y a 
una serie de flujos internos y externos que intentan modificar los parámetros 
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